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• Pesetas 

Madrid, na mea, l.i.O 
rociss. tnmestre 6,00 
Extranjero y Ultramar, 

un ano 60'00 

Número suelto del día, 5 cents. 
Idem atrasado, 50 ídem. DIARIO POLITICO 

P a a t o d e s u s c r i p c l d a 

En Madrid, en la Redacción y 
Administración, calle de l a B i -
blioteca, QÚm 7, entresuelo iz-
quierda dirigiéndase e i c i a s i v a -
mente al Director propietario 
D . Gnli ^ermo Autrán. 

E a provincias en la s princi-
pales librerías. 

EnParis Jouaust et Siganx edi-
tores; 

E L T i ^ Q D E P A S A D O M A Ñ A N A 
Varios periódicos de esta corte, y entre ellos 

«Igunoa de ios máa importantes, han publicado 
estos últimos diaa grandes prospectos j carte-
lonea, qus ocupan toda la cuarta plana de 
l o s mismos, y también eitenaos artículos, re-
clamos en las planas del centro y aún en la pri-
mera plana, anunciándose de este modo por la 
Compailia del Canal de Panamá la emisión ex-
t r a o r d i n a r i a d e DOS MILLONES DE OBLIGACIONES COD 

premio, al precio de 360 francos cada una ó sea 
la negociación de un empréstito de 720.0CK).000 
d e f r a n c o s , e q u i v a l e n t e s ¿CIENTO OCHENTA MI-

LLONES DE PSSOS F U A R T E S . 

Si la situación precaria y ruinosa de la Com-
paEia del Canal de Panamá no fuera notoria y 
conocida, en todo el mundo bursátil y financie-
ro, bastaría ei anuncio de esa desastrosa opera-
ción, para dar noticia de aquel lamentable es-
tado; porque cuando una Sociedad ó Empresa 
Intenta utilizar determinados recursos, bien cla-
ro se demuestra que los negocios de la misma 
DO marchan bien, que la situación es comprome-
tida y que la bancarrota y la catástrofe amena-
zan muy de cerca. 

Las empresas bien cimentadas que explotan 
negocios de reconocida utilidad con pingües re-
sultados, colocan sus acciones y obligaciones 
con grandes ventajas, y desde el primer dia que 
se anuncia una emisión, se cotizan sus valores á 
precios elevados que exceden, á veces, del no-
minal que representan en el duplo. 

¿Que os, por ejemplo, lo quo ocurre con las 
acciones del Banoo do Rspaüa que, reprcscUlna-
do un valor nominal de quinientas pesetas se co-
tizan a l 420 por 100, es decir, á más de dos mil 
pesetas? 

P u e s véase en contraposición á eso de qué 
modo y en qué coadiciones seductoras se ofrecen 
l a s obligaciones de la Compañía del Canal de 
Panamá. 

En primer lugar, representando un valor de 
400 francos se dan por 349 francos, pagaderos en 
pequeñas cantidades y en ocho plazos trimestra-
les, desde ahora hasta el mes de Noviembre 

de 1889. 

Esas mismas obligaciones coa la numeración 
correspondiente desde el 1 a l 2.000.000 se amor-
tizan á razón de 400 francos cada una, en 446 
sorteos que se celebrarán en el transcurso de 
noventa y nueva años. 

Además de ese reembolso se distribuirán 
en cada uno de dichos sorteos infinidad de pre-
mios de 500 000, 2ÓO.OOO, loo.ooo, 50.000, 10 000 
5.000, 2.000 y 1.000 francos. 

Como se ve, con el pretexto de allegar fon-
dos y recursos para levantar de su ruina a la 
Compañía del Canal de Panamá, de lo que más 
principalmente se ha tratado al recabar de la 
Cámara francesa la autorización para esta emi-
sión, ha sido del establecimiento de ana lotería 
en que los banqueros recaudarían 720.000.000 de 
francos ahora, para reembolsar á los oblígacio-
^ t a s por amortización, intereses y premios de 
ios sorteos, ¡cuánto preguntarán nuestr .s lec-
tores? Pues nada menos que 3.000.000.000 de 
francos; es decir, más de cuatro veces la canti-
dad que ahora se recaudase, 

A la clara inteligencia de la clase bancaria y 
de las personas ilustradas, no puede ocultarse 
que el cumplimiento de tan pomposas y e x a g e -
radas ofertas, es de todo punto imposible, que 
la Compañía acaparará por de pronto los consa-
bidos 180.000.000 de d u n s ; que una buena par-
t e de esta itmensa masa de capital se malgas-
tará en las obras del Canal, como se ha invertido 
e l producto de las emisiones anteriores; que 
otra parte, la más pequeña, se aplicará al pago 
de loa interesesy de los premios de los sorteos 
en los primeros años, y que dentro de poco, h a -
biendo desaparecido todo, y no quedando más 
que láminas y títulos de acciones y obl iga-
ciones muy primorosamente grabadas y estereo-
tipadas, no tendrán más remedio los poseedores 
de estos papeles mojados, que renegar de la 
inocencia con que se dejaron seducir y engañar 
para suscribir esta célebre emisión. 

Por otra parte, y con esto noa dirigimos al 
Gobierno y muy especialmente al Sr. Ministro 
d e Hacienda: ¿Cómo se autoriza y consiente en 
España la suscrlción y venta de esa cuantiosísi-
m a lotería que ha de durar noventa y nuere 

años con 446 sorteos? Si el Gobierno y la Cáma-
ra francesa han dado una ley autorizándola, 
quédese allá en Francia y no pasen los billetes 
de esa lotería la fro»tera para venderse en E s -
paña k son de bombo y platillo, así como ios 
billetes de la lotería nacional española no pasan 
los Pirineos para venderse públicamente en t e -
rritorio francés. 

Sobre este punto hizo ayer en el Congreso 
una importante pregunta a l Gobierno un señor 
Diputado. 

Tieii\po es aun para que el Sr . Ministro de 
Hacienda dicte ana urgente disposición que im-
pida la suscripción anunciada par&pasado m a ñ a -
na; con tanto más moti lo, cuantoque habiéndo-
se presentado al Gobierno solicitudes y proyec-
tos pura establecer en España emisiOHes de esa 
índole con fines benéficos, el Gobierno ha creído 
que no debía adoptar sin detenido estudio una 
determinación definitiva sobre este asunto. 

C R O N I C A P A R L A M E N T A R I A 

Todo el interé* político del dia estuvo ayer 
concretado en el Senado, donde se comenzó el 
debato sobre el asunto del General Martínez de 
Campos. 

Los Sres. Botella y Boseh, á quienes corres-
pondía el derecho de primacía para entablar la 
discusión, cedieron la palabra al ox-Capitán Ge-
neral de Casti l la la Nueva, que se levantó á h a -
blar en medio de la mayor espectación. 

No hemos de j u z g a r a l orador, pues toda el 
mundo sabe lo que da de si en este terreno el 
General Martínez de Campos, y él mismo lo de-
cía ayer cuando una de sus celebres frases por lo 
vulgar y ramplona excitaba i a hilaridad de los 
oyentes: ctened en cuenta que habla un solda-
do,» y dicho esto, con gran verdad, no hay para 
qué perder tiemp o enjuzgar al orador. 

E l General Martínez de Campos dió ayer una 
sesión de lectura, pues todo su discurso estuvo 
sembrado de telegramas, solicitudes, cartas, e t -
cétera, que, si bien hacían pesada la discusión, 
en cambio no atrojaban gran luz, ni añadían 
nada á lo ya conocido por todo el mundo. 

E l General Aiartinez de Campos, quiso de-
mostrar en primer término que e l acto ilógico 
por él realizado no había sido llevado á cabo por 
exceso de amor propio, y cuando más entusias-
mado se hallaba en esta demostración, se deja-
ba deslizar ja verdad, entre sus palabras, y se 
quejaba amargamente de que dentro del parti-
do liberal, no se le considerara como hombre 
importante, ni se le consultara en situaciones 
difíciles. Dijo que sólo la vergtienza le había 
hecho dimitir, y en uno de sus naturales y e i -
pontáneos rasgos de modestia, insinúa: aMe está 
bien empleado por haber tomado un puesto in-
ferior á mi categoría, yo que soy un Príncipe de 
la milicia y dependo del Rey y recibo l a s órde-
nes de S. M. por medio del Ministro de la G u e -
rra.» 

Hizo historia muy larga y muy detallada del 
sanio y seña, habló de las Ordenanzas y de mil 
cosas más, sin que ea su discurso hubiera nada 
nuevo, como decimos en un principio. 

Esto, no obstante, la espectacíión del Senado 
y de los concurrentes á las tribunas, aumentaba 
á cada párrafo, no por lo que en él se decía, sino 
por lo que se esperaba que dijera en los siguien-
tes, y esta espectación duró hasta que el Gene-
ral pronunció la última palabra, y entonces co-
menzó el desencanto. 

ü n a discusión puramente personal en que 
sólo se oyen quejas y lamentos, que pudieran 
traducirse por envidias, alabanzas y elogios que 
uno mismo se tributa con pasmosa inmodestia, 
y algún que otro ataque personal formulado por 
la bilis reconcentrada, distrae, entretiene y abu-
rre. según loa períodos; pero al final resulta 
siempre fastidiosa y ocasiona comentarios poco 
halagüeños para el cantor de su propia gloría 
por nadie puesta en duda. 

Es lástima que el General Martínez de C a m -
pos no pudiera demostrar ayer en su discurso 
que era algo mas que un Principe de milicia, 
aunque solo hubiese sido on mediano hombre 
político y parlamentario. 

Porque un mediano hombre político no hu-
biera hecho, sobre todo pensando, como dicen 
que pieasa el General, la atrevida afirmación, 
en absoluto, de que se puede desobedecer cuan-
do se cree que asi io exige e! bien del país y la 
salvación de la patria. 

Y un mediana hombre parlamentario no h a -
bría dicho, » no estar cegado por el odio, la v a -
nidad y el orgullo, antela R-;presentación Nacio-
nal, que él, un Capitán General de ejército, h a -
bía liecho el favor y dispensado el honor á un 
Teniente'"Genoral, Ministro de la Guerra, de po-
nerse á sus órdenes como Capitán Gcnferalde 

distrito. 

Pero en fin, esas son cosas del General Mar-
tínez de Campos. 

Contestó al Capitán General de Castilla la 
Nueva el Sr . Presidente del Consejo doMinis 
tros, que explicó todos los detalles y fases del 
incidecte con extrema necesidad, rectificando 
las infundadas apreciaciaciones hechas por 
aquel en su discurso, y demostró de una mane-
ra clara y prcc sa que en esto no había más que 
una cuestión puramente personal, por parte del 
General Martínez de Campos. 

E l Sr . ¿iagasta dejó muy mal parado con su 
discurso al ofendido General, pues puso de m a -
nifiesto la &in razón de sus quejas y la injusti-
cia de los cargos formulados: 

Vean nuestros lectores el resumen del dis-
curso del Sr. Presidente del Consejo de Minis-
tros: . 

Tres son las quejas en que funda su conduc-
ta el General Martínez de Campos: 

1 . ' L a desatención del Jefe del Gobierno, y 
el poco fundamento que tiene está demostrado 
en los hechos de haberlo enviado un telegrama, 
después una carta y después un Ministro que le 
desagraviara, 

2 . ' queja. En e l acuerdo del primer Conse-
jo , y y a está explicado bien claramente lo que 
allí nfnrrió y rffiamRntiíla la vftraiñn iiiiH rfisíus-
gustó al General. 

3 . ' queja. La de que el Gobierno l e dejó i n -
defenso en el Congreso; y esto, aparte de no ser 
cierto en absoluto, se explicaría por el hecho de 
que el Sr. Martínez de Campos se fué á buscar 
defensores entre los enemigos del partido li® 
beral. 

Rectificó el General Martínez de Campos, 
rectificó el Sr. Presidente del Consejo, volvió á 
rectificar el primero, y el Sr. Marqués de S a r -
doal pidió la palabra para alusiones, pero el G e -
neral Martínez de Campos dijo todo compugido: 
T o no he aludido á S. S., á lo cual contestó el 
Sr. Marqués con gran oportunidad: ¿Es qué 9. S . 
que no tiene miedo á nada, tiene miedo á com-
batir aquí conmigo? 

E l Sr . Marqués de Sardoal pidió la palabra 
para defender al General Cassola, 

Después de este incidente terció en e l debate 
el General Quesada, confirmando que desde 
el principio se mostró conforme conque el Capi-
tán General de Castilla la Nueva tomase el 
íanlo y ieña de la Infanta Eulal ia. 

Y se levantó la sesión. 

Bn el Congreso presupuestos; aprobándose el 
de gastos y debatida la totalidad del de in-
gresos. 

En la discusión del primero hizo uso de la 
palabra por vez primera el 3r. Figueroa (D. A l -
varo), pronunciando un notable discurso. 

En la del de Ingresos discutieron, con s u j e -
ción á los textos y muy concienzudamente, los 
Sres. Eguilior, Vizconde de Campo Grande y 
Azcárate. 

E C O S P O L I T I C O S 

Incidentes de la sesión de ayer en el S e -
nado: 

E l Sr. Martínez de Campos: Yo no dependo 
más q«te del Rey... 

E l Sr. Marqués de Sardoal: De su Ministro 
responsable de la Guerra. 

El Sr. Martínez do Campos: Sr. Sardoal, 
siento que me interrumpas . S., pues en estas 
cuestiones no me puede enseñar nada S. S . 

Loa Senadores (sollo vom)i En esa y en todas 
las cuestiones puede dar lecciones el Sr. Mar-
qués de Sardoal al General Martínez de C a m -
pos. 

Nosotros: Y se las dará. 

El Sr. Martínez de Campos: Lo que hice yo 
(habla del acto de Sagunto) lo hubiera hecho 
uü Capitán loco, porque lo pedia el país á 
voces. 

E l Sr. Marques do Sardoal: Un Capitán loco, 
no; un patriota inspirado. 

El Sr . Martínez de Campos: No sabía yo que 
un Capitán no pudiera ser patriota. 

Nosotros: L o que no se sabia hasta ahora e s 
que el General Martines de Campos fuese un 
Capitán loco. 

E i Sr. Marqués de Sardoal: Pido la palabra 
para alusiones personales. 

El Sr . Martínez de Campos: Yo no he aludi-
do á S. S . 

E l Sr. Marqués de Sardoal: Pues entonces s a 
señoría que dijo que yo no entendía de inter-
pretar la Ordenanza, retira la alusión y es tan 
valiente, que no quiere discutir coamigo sobre 
asuntos de su propia competencia. 

El Sr. Martínez de Campos: Yo lo que he di-
cho es que no le he aludido á S. S.; pero hable 
euanto quiera, que no temo; tanto más cuanto 
que de estas lides no resultan jamás heridos. 

Nosotros: Heridos, no; pero descalabrados, 
sí; y así saldrá el Sr. Martínez de Campos si 
discute con el Marqués de Sardoal. 

Se ha fijado el día do mañana lunes para que 
t9nga lugar el banquete con que los Concejales 
del Ayuntamiento de Madrid obsequiaran á su 
compañero el Sr. Marqués de la Vega de A r m i j o 
por su nombramiento de Ministro de Estado. 

E l banquete se celebrará en los salones del 
restaurant de Fornos. 

E l Sr. Romero Robledo recibió ayer un t e l e -
grama anunciándole que se halla enferma en 
San Sebastián una de sus niñas, y anticipando 
la fecha de su viaje salió ayer mismo con direc-
ción á dicho punto. 

Copiamos de L<i Corretpondeitcia: 
(Bícese que algunos carlistas intransigentes 

á la manera do El Siglo Fv.lwro se irían con el se*-
ñor Ruíz Zorrilla, con tal de que esto revolucio-
nario les ofreciese restablecer la unidad cató-
lica.» 

Pues sí que lo ofrecerá. 
Don Manuel es capaz hasta de eso. 

Otra noticia del mismo periódico: 
«Insistimos en que huelgan todos los rumo-

res sobre «lección de las cargos vacantes en l a 
Mesa del Congreso. Y nos ratificamos en la 
creencia de que no habrá elecciones de este ge-
nero hasta la próxima legislatura.» 

No insista usted tanto, querido cclega. 

El tono, la actitud y el espíritu intencionado 
do reprO'jhes que daban ayer colorido á la mo-
nótona y macarrónica oratoria del Sr. Martínez 
de Campos, se consideraba generalmente eomo 
de iracunda y despechada aunque impotente 
oposición a l Gobierno y al partido lil>eral del que 
nunca fué muy apasionado soldado el célebre 
General . 

También se le censuraba con merecida seve-
ridad por algunas incidencias ó ligerezas al r e -
velar conceptos ó frases de conversacisnes inti-
mas tenidas por él con los Ministros; conceptos 
y frases que aun teniendo la significación que 
les dbba el Sr . Martínez de Campos, nunca d e -
bieron salir del secreto en que hubieran sido 
vertidos, y mucho menos pudiendo haber tenida 
otras interpretaciones que no estuvieran al a l -
cance de U inteligencia del General. 

De todos modos, el discurso del Sr , Martínez 
de Campos á quien más daño hizo ayer y par» 
el porvenir fué al ex-Capitán General de Cast i -
lla la Nueva. 

En opinión de muchas, muy caracterizadas y 
autorizadísimas personas, se deduce de las m a -
nifestaciones y revelaciones que hizo ayer en e l 
Senado el Sr . Martínez de Campos, que el G o -
bierno se ha conducido respecto á dicho General 
con excesivas consideraciones que casi pudieran 
calificarse de debilidades. 

Porque en efecto, eso de pedir el Capitán 
General autorización para resignar el mando 
fijando un plazo para que se le comunicase y de-
cir que si no se le concedía, prescindiría de la 
autorización y entregaría el mando al Segundo 
Cabo, es una manifiesta irrespetuosidad cuando 
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meao», al no una amenaza , una comunicación de l 

iafer iof a l saperior y a n acto de Insubordinación, 

d9 indiseiplins y de rebeldía . 
Y y a que tanto h a alardeado e l S r . Martínez 

de Campos pidiendo que se sometan las c i rcaná-
tanciae de su dimisión a l Consejo Supremo de 
G u e r r a 7 Marina, ver íamos con curiosidad que 
opinión formaba es te a l to t r ibunal mil i tar de 
aquel jexabruto; teniéndose en cuenta que, s e g ú n 
e s t a b l e c e l a Ordenanza toda fa l ta crece en i m -
portancia, responsabilidad y cast igo , á medida 
q u e es m a y o r y más e l e v a d a la categoría ó e l 
empleo del mi l i tar que la comete . 

E n nuestra opinión, e l Gobierno y e l S r . Mi-
mstro de U Guerra , en e l acto que tuvieron no-
t ic ia de aquel la Irrespetuosidad del Sr . Martínez 
de Campos , debieron acordar su inmediato r e l e -
y ó , dando cuenta ds los bechos a l tr ibunal c o m -
petente . 

Dice un periódico que e l S r . Ministro de M a -
rina es tuvo a n t e a y e r e n casa de l Genera l M a r t í -
nez de C a m p o s con objeto de fel icitar á éste por 
é ! d ictamen que h a dado el Consejo Supremo de 
G u e r r a 7 Marina e n la cuest ión de l santo y 
uña. 

No debe ser e x a c t a la noticia y nos r e s i s t i -
mos á creer la; aunque bien mirado, nada debe 
e x t r a ñ a r l e tratándose del Sr . R o d r í g u e z A r i a s , 
e l cua l señor , como m u y bien le hizo observar el 
S r . S a g a s t a en Barcelona cuando se enterneció, 
l loró y ' a b r a z ó a l S r . M a l u q u e r e n una reunión 
proteccionista, tiene indiscut iblemente derecho 
de opinar como mejor l e parezca, en su calidad 
de Vicea lmirante , de Sonador y de individuo de 
i a familia de los racionales; pero como Ministro 
• s t á en el deber, mientras lo sea, de a j u s t a r s u s 
actos y su conducta, á los actos y á ia c o n d u c -
t a del Gabinete de que forma parte . 

E l Sr . Rodríguez A r i a s manifostó entonces 
arrepentido en Barcelona a l S r . S a g a s t a f w «o 
tolveria á haeerlo más (frases textuales) , y si e s 
cierto que a n t e a y e r f u é á c a s a de l Sr. Martínez 
d e Campos , con el objeto indicado, esperamos 
el informe que h a de emit i r e l Consejo de E s t a -
do sobre el mismo asunto, y si este a l to Cuerpo 
dictamina e n sentido contrario á lo dicho por 
«1 Supremo de G u e r r a y Marina, es m u y posible 
que e l S r . Rodríguez Ar ias v a y a a q u e l día á 
fel icitar a l Sr . Genera l Cassola. 

Y io uno po» lo 

U n a comisión de empresarios y propietarios 
de teatros se presentó a n t e a y e r a l Ministro de l a 
Gobernación en solicitud de que se conceda pró-
rroga de un año a l p lazo fijado para la i n s t a l a -
ción de l alumbrado eléctrico en los coliseos. 

A. ver ai durante u n año ocurre a l g ú n incen-
dio V p a g a n eon l a vida un par de centenares 
i e personas la per»za de los propietarios y e m -
presarios de teatros . 

De esperar es que e l Sr . Moret resue lva en 
juat ie ia dicha solicitud negando l a concesión de 
teda prórroga. 

Muchos Diputados, individuos de la A c a d e -
mia de Jurisprudencia, y amigos part iculares 
d e l E x c m o . Sr . D . José C a n a l e j a s , Ministro de 
Fomento , t ienen e l proyecto de obsequiar á éste 
con un b a n q u e t e . 

Oportunamente d a r e m o s noticias de l o s 
t rabajos de la comisión organizadora de l m i s -
mo, y de l día que h a y a de celebrarse a q u e l l a 
fiesta. 

E l Sr . G a m a s o se bate e n ret irada como p o -
drán observar nuestros l e c t o r e s por la e n m i e n -
da que h a presentado á l a Mesa del Congreso y 
que publicamos en otro l u g a r . 

A s i y todo, l a t a l enmienda e s un lazo tan 
b u r d a m e n t e confeccionado por e l Sr . Gamazo 
para aprisionar la Iniciativa a l Gobierno y l a s 
atribuciones de loa Ministros, que no dudamos 
sea rechazada por todo e l G a b i n e t e y por la m a -
yor ía de la Cámara . 

C O R R E O D E C U B A . 

A l a s seis y media do la tarde del viernes 22, 
fondeé en e l puerto de Santander e l vapor correo 
de la Compañía T r a n s a t l á n t i c a Isla de Ccii, pro-
cedente de las A n t i l l a s , sin novedad á bordo. 

L a correspondencia oficial y pública salió 
ayer en e l t r e n correo de Santander , y se d is tr i -
buirá h o y en Madrid. 

LA EXPOSiCiON UNIVERSAL 

C C A R T A S B E K A R C E L O N A . } 

Í B w a r t o : Detal les de la E x p o s i c i ó n . — L a F u e n t e 
M á g i c a . — L a s a l a primera de l Palacio de la 
I n d u s t r i a . — S u s d imensiones .—Países que l a 
ocupan .—Ktt le idoscopio . — R e l a c i o n e s entre 
Confuncio y Juan B r e b a . — E l J a p ó n . — E s c u e -
la Educacional de C o k i o . — P a p e l j a p o n é s . — 
Jinetes j o r o b a d o s . — E l real ismo en e l a r t e — 
T a s o s y v a j i l l a s . — P a r a g u a y . — C a l a b a z a s l l u f -
trad a s . — E s p o s a s v e n t i l a d a s . — E n c a j e s . — M a -
miferos y rept i les . 

Sarcdoita 20 de Junio de 1888. 

S r . Director: 

Muy señor mío: K i éstas t ienen pretensiones 
l i terarias , ni aun que l a s tuv ieran t e s g o y o c o n -
diciones de h a c e r literatura'; razón por la c u a l , 
sin m i s prólogo que ias indicaciones h e c h a s en 
m i car ta anterior, empiezo la reseña de la E x -
posición Universal de Barce lona y comienzo por 
el Palacio de la Industr ia , descrito el c u a l , m e 
ocuparé de los j a r d i n e s y P a r q u e , del A r c o de 
entrada, de l Museo Martorel l , de l Umbráculo , 
del Invernáculo , de las instalaciones a l aire k -
bre, pasaré e l puente é iré á la sección m a r í t i -
ma; de v u e l t a entraré en la g a l e r í a de M á q u i -
nas, hablaré después del Palacio de A g r i c u l t u -
ra. luego del de Ciencias , s e g u i d a m e n t e del de 
B e l l a s A r t e s , y h e c h a esta reseña, t r a t a r é de 
comparar el estado de las industr ias de los d i s -
t intos países , de jando para las ú l t i m a s c a r t a j el 
ocuparme de los divert imientos y espectáculos 
que l a Exposic ión encierra; á propósito de lo 
cual , no puedo irme á la mano de dec<r á usted 
que el domingo se i n a u g u r ó la f u e n t e m á g i c a , 
sorprendente espectáculo que hará que las no-
ches de l a Exposición sean concurridís imas. 

Pero vo lvamos a l Palacio de la Industr ia . 
Y a estoy en la primera sala , nave ó ga ler ía , 

que de todas e s t a s maneras se denomina aquí . 
Mide cien metros de longi tud por veintiuno de 
a n c h u r a . 

L a decoración es senci l la y e l e g a n t e . Ocupan 
esta sala , C b l n a . el Japón, P o r t u g a l , Bol iv ia , 
P a r a g u a y , U r u g u a y , Chi le y ujia parte de B é l -
g ica , que también tiene l a nave segunda, de 
que me ocupare en mi próxima c a n a . 

L o s colores v i v o s con que tifien los chinos e l 
arte de los japoneses , l o i e n c a j e s de Malloas B e -
lezas , la m a n u f a c t u r a de tabaco libre del mismo 
país , !BS fotograf ías portuguesas , los minerales 
bolivianos, las p ie les del P a r a g u a y , los cereales 
y semil las de Chi le , las colecciones de m a d e r a s 
del U r u g u a y , la c a s t i d a d de v i s i tantes , ameni-
zado todo con sonoras campanadas, de una ins-
ta lac ión dü A m b e r e s que h a y en la sala p r ó x i -
ma, donde se exhiben címbalos colosales, cuyo 
representante , para probar las condiciones a c ú s -
t icas de aquel los , las hace sonar de cuando en 
cuando, producen en e l v is i tante c ierta c o n f u -
sión, m e z c l a de asombro y de curiosidad, y no 
pudiendo detal lar los objetos, su i m a g i n a c i ó n 
parece que as iste por misterioso resorte á u n k a -
leidoscopio, es decir, se reciben impresiones, 
pero no se fijan. 

V a m o s por p a r t e s . — C A i » a . — C o n f u e l o fuá 
uno de los padres de la F i losof ía y los chinos 
son los padres del color. A q u e l l o s pañuelos 
bordados y aquel los cort inajes t ienen un colori-
do eapecialisimo, una tobusted de tonos, de que 
no tenemos idea. No hay anécaicos en los colores 
rojos de la China. E i Sr. Jong-Heng, chino 
auténtico, con t renza que envidiaría cua lquier 
¿abricante de aceites para hacer crecer e l pelo, 
y Ooraisario de su país , no ha hecho una E x p o -
sioióD tan completa como la que hizo el pueblo 
del Mandarines—por cierto a l lado de l a Sección 
española en la Exposición de París de 1878— 
pero h a hecho una Exposición notabil ís ima y 
escogida; hay p a n t a l l a s de chimenea e n l o q u e c e -
dora», u n secreCaire de palo santo, con i n c r u s t a -
clones, que e s una maravi l la , un centro de éba-
no con embutidos de nacar de gran mérito, c o -
freci l los de marf i l ta l lado, que podían servir p a -
ra expl icar un colmo de paciencia, abanicos, 
j u e g o s de a j e d r é z ; y sobre todo, u n precioso t a -
piz blanco bordado en sedas, que atrae l a s m i r a -
das de los v is i tantes . Una flamenca p u r a — d e 
la Serranía de Ronda, cr iada en S e v i l l a - m a n i -
festaba ayer q u e con aquel tapiz , á g u i s a de 
mantón de Manila, sería capaz de arrebatar por 
ca»le ho:*do y por a l e g r í a , á todo el barrio de 
Triana. ¡Misteriosas relaciones entre Confuclo y 
Juan Breba! En las v i tr inas chinas, h a y a d e m á s 
cantidad extraordinaria de lo que los f ranceses 
l l a m a n Chinniseries y Bibelots. 

El Japín.—Loa descendientes del extremo 
Oriente, demuestran cada día más sus aficiones 
europeas; ion los tlranos .de! bronce y de l a por-
celana, eonservan todas l a s fantas ías chinas 
pero las modifican con un recherche v e r d a d e r a -
mente parisién, y además m a r c h a n por el c a m i -
no de la civilización, y buena prueba e s l a E x -
posielón que h a n hecho de a p a . f í s i c a , 

modelos de mecánica de su Escuci . . l i iducacio-
nal de Tokio, y los dibujos de su escuela de B e -
l las A r t e s . H a n presentado también muestras 
de papel excepcionales ; pero donde no tiene r i -
v a l es en esas chucher ías que h o y son objetos d« 
ar te , y m u y principalmente en l a decoración d e 
porcelana de Imari y do Seto. H a y v a j i l l a s , v a -
sos, floreros, p latos para adornar comedores, de 
u n g u s t o de una del icadeza y de un valor que 
los fabricantes de L i m o g e s p a s a n de medio lado, 
y nuestros cerámicos do ValdemorlUo y h a s t a 
de l a C a r t u j a h u y e n por no morirse de r e p e n t e . 
No hay q u e decir que m a l t r a t o mi país; decir le 
á un cojo que es un andarín de primera, y á u n 
jorobado que e s un e legante cabal l i s ta , más t ie -
ne aire de epigrama que de cumplido. P r e c i s a -
mente, porque en algunos r a m o s de la industr ia , 
es tamos más atrasados que otros países, n e c e -
sitamos u n s is tema protector y decir l a v e r d a d . 

No e s dlcléndole á u n enfermo, que está m u y sano 

y robusto, como se l o g r a s u curación, y v o l v a -

mos i los japoneses . 

E n bronces y en m a d e r a s t a l l a d a s h a y v e r -
daderas preciosidades, pudiendo a s e g u r a r s e q u s 
los hijos de l Sol encuentran motivo» de o r n a -
mentación, donde no los encuentra ningún otro 
pueblo . 

Tiene, además, u n rasgo caraeter ist lco; e l 
real ismo que de la L i teratura h a pasado á la 
Industr ia y que hoy lo invade todo, no h a p e n e -
trado en e l Japón: me e x p l i c a r á . 

Hace años, los adornos que usaban las s e ñ o -
ras y embel lec ían el hogar, representaban flo-
res, después representaron frutos; hoy e s m u y 
f recuente ver un par de pendientes que r e p r e -
sentan u n tornil lo, una bombonera, afectando 
la forma do una locomotora, y no desconfío de 
ver past i l las de chocolate dentro de un c a l -
cet ín. 

E l Japón h u y e de la real idad, y sus obras de 
arte son un constante m e n t í s á la N a t u r a l e z a , 
y g u s t a n y deleitan ó impresionan f u e r t e m e n t e , 
e s decir, en e l terreno de l arte, son una derrota 
para Zo la . 

L a sección japonesa está siendo, con j u s t i c i a , 
m u y visitada, y es una de las primeras que t u v o 
terminada s u ins ta lac ión . 

i ' s r a g - u a y . — H a construido un pequeño r e -
cinto dentro de l a sala primera, para aislar s u 
exposición, e n la que h a y pieles notabi l ís imas; 
una curiosa colección de ca labazas , labradas por 
los indios. Todos los a m a n t e s desdeñados deben 
ir á esta sección; e s imposible encontrar c a l a b a -
zas más encantadoras . 

V i en esta sección un objeto que ha l l a m a d o 
poderosamente m i atención. Encima de u n vaso, 
como los q u e eu E s p a ñ a l lamamos de medio 
cuart i l lo , h a y unas c u a n t a s p l u m a s alrededor 
de una t e l a n e g r a de l diámetro de un duro y que 
m e pareció u n abanico circular; me acerco p a r a 
v e r l a papeleta de clasif icación, y l e o lo s i -
guiente; i T r a j e de la esposa de un indio. i 

iQué b a r a t a s deben andar las modistas por 
a q u e l l a t ierra, y que vent i ladas las esposas! S u -
pongo que los esposos indios no serán celosos y 
que los a m a n t e s no serán inf lamables , p o r q u e . . • 
en otro caso, no m e a trevo á deducir las COHSO-
cuencias . 

Ha presentado también e l P a r a g u a y e n c a -
j e s notabilísimos, hechos á mano por u n p r o c e -
dí mi&a*® ig-ial al «iiio imnhan la.í nD"»jrtras de 
A l m a g r o y a i que todavía usan en C a l d e t a s . 

H a y un p a ñ u e l o que dicen e s de m u c h o m é -
rito. Está en la m i s m a s a l a eu que h a y una v i -
tr ina de Malinas, y ain e m b a r g o , se paran las s e -
ñoras. Son también notables la instalación de 
tabaco en r a m a y elaborado, maderas, flechas, 
arcos, p l a n t a s y ra ices medicinales, m a m í f e r o s 
y rept i les disecados, y h a y también una c o l e c -
ción de bastones de maderas m u y raras que l l a -
m a n l a atención del espectador . 

Sin más por hoy q u e d a de u s t e d afect ís imo 
s. s. q. b . s . m . . 

El Corresponsal. 

E C O S P A R L A M E N T A R I O S 

SENADO 

L a sesión se abrió á las tres en punto, bajo l a 
presidencia de l Sr . Marqués de la Habama, 

L a conearreceia era extraordinaria en el s a -
lón y e n l a s t r i b u n a l , en las cua les se v e í a n 
desde prl::!9ra hora las d a m a s aficionadas á l a s 
emociones de nuestras l u c h a s par lamentar ias . 

L a presencia de l G e n e r a l Martínez de C a m -
pos despertó a l g u n a expectac ión. El e x - C a p i -
t a n Genera l de Madrid tomó asiento frente a l 
banco azul , a l lado de l D u q u e de T e t u á n . 

S e l e y ó a l d i c t a m e n ix lxto sobre el proyecto 
de ley concediendo a n n í i t i a por del i tos e l e c t o -
ra les . 

B l Sr . Prasidente del Consejo entró en e l s a -
lón cuando terminaba la lec tura de l a c t a . Mo-
mentos despues osupó el banco azul , a c o m p a ñ a -
do de los S r e s . Mlnistroi de Marina y G o b e r n a -
ción. 

S e dió ouenta de l fa l lec imiento del Senador 
S r . C a r a m a s , y se acordó haber oído l a noticia 
eon sent imiento. 

El S r . Presidenta de l Consejo: El Gobierno 
está dispuesto á contestar á la Interpelación q u e 
t iene anunciada e l Sr. B o s c h sobre l a crisis y 
á l a s p r e g u n t a s que indicó días pasados e l señcr 
B o t e l l a . 

E l Sr . Bosch: Mi interpelación t e a í a por o b -
j e t o a v e r i g u a r si era c ierta l a crisis y oír d e t e r -
minadas explicaciones sobra e l la que no h a n 

Sodido alcanzar los j e f e s de las minorías en e l 
ongreso. 

E l á r . G e n e r a l Martínez de C a m p o s : Honda 
pena e m b a r g a m i ánimo, y r e n u n c i a n a , no o b s -
t a n t e , la pa labra , si m i honra y mi prestigio 
como mil i tar no estuvieran t a n comprometidos. 

Habéis notado mi prudencia, k pesar de la 
vehemencia de m i caracter , y y o mismo m e a d -
miro de e l la . 

S e rae h a acusado de haber encargado m i 
d e f e « s a a l S r . Sil v e l a en el Congreso y de i n c l i -
narme á los conservadores. Y o no reo en el s e -
ñor S i l v e l a sino a l amiga cariñoso, á quien e n -
vió las m á s cumplidas g r a c i a s , a s í como á los 
a m i g o s polít icos que h a n hecho m i c a u s a en la 
otra C á m a r a . 

MI g r a t i t u d es g r a n d e para los S r a s . Pando. 
Daban v Ochando. 

Mi defensa, S r e s . Senadores, e x i g í a la l e c -
t u r a de los documentos y t e l e g r a m a s q u e e n t r e -
g u é al S r . SUvela y que voy á leer a l Senado. 

(Bl orador l e y ó l o s t e l e g r a m a s que mediaron 

«utre e l Capitán Genera l ds C a s t i l l a l a N u e v a y 
e l Ministro de la Guerra , sobre e l empeño de l a 
I n f a n t a doña Isabel de que se tomara el s a n t o 
de la I n f a n t a doña Eula l ia , la negat iva de l t . a -
pitán Genera l por ha l larse presente e l I n f a n t e 
D . Antonio, la orden del Ministro de la G u e r r a 
disponiendo que no se despojase á l a in fanta á e 
s u s prerrogat ivas , y la contestación del G e n e -
ral presentando su dimisión para que no se i a 
despojase de su derecho.) 

L e y ó una car ta dirigida a l S r . Alonso M a r -
tínez antes i e e i lebrarse en Madrid e l p r i m e r 
Consejo de Ministros, para que ante el m i s m o 
Consejo se l e y e s e , en la que se dice que el a ñ o 
pasado tomó el santo de S . A . la Infanta d o n » 
Isabel por a l tas consideraciones y e x c e s i v a » 
condescendencias, á las que en l a actual idad no 
había querido f a l t a r ; se exponen sus a g r a v i o s , 
se manif iesta e l propósito de de jar a un lado l a 
cuest ión de e t iqueta , se l a m e n t a de l a p a l a b r a 
deipojo empleada en el te legrama del e x - M i m s -
tro de la Guerra; se explica l a crisis por haber 
sido atropellados; se dice que esta en b u e n a s 
relaciones con S S . A A . E B . l a s Infantas; se 
apremia para que se admit iese l a dlmisióu, c o n -
minando con resignar e l mando, con a u t o r a a -
cíón ó sin e l l a . . . . , j 

E l año pasado, con motivo de la j o r n a l a a e 
la Granja surgió e n m í la duda de s i debía ó no 
tomar el santo de S . A . la Infanta dona I s a t e l -
E l dar el santo no e s sino un acto de autor idad 
y . con arreglo a l a Constitución, n ingún I n f a n t a 
t iene f a c u l t a d e s para e l lo . 

S . A . h a sido Princesa de A s t u r i a s , v i v e e n 
P a l a c i o , t iene z i g u a n e t e de Alabarderos y h a s -
t a en e l presupuesto se ia distingue de i a s d e -
m á s I n f a n t a s . . . . 

E l Consejo do Ministros, después de j u r a r , 
v a n á sa ludar á S . A . l a Infanta d'.ña I s a b e l ; 
los Embajadores , despues de ser recibidos por 
l a R ü i n a . lo son por S . A . ; los G e n e r a l e s q u e 
v a n á P a l a c i o a presentarse á S . M. , se p r e s e n -
t a n también á S . A . 

E l mismo Sr. Pres idente de l Consejo h a d e -
c larado solemnemente que S . A . la i n í a n ^ 
doña Isabel está en una situación especi&l i -

^'™Las m u j e r e s no pueden tener más honores 
que el marido, y e l f u f a n t e D . Antonio ha r e -
nunciado los suyos, lo mismo dentro que fuera, 
del sert ic io . Y o personalmente hubiera t e n i d o 
m u c h o g u s t o en recibir el santo do S . A . ia i n -
f a n t a doña Eula l ia , á la que conozco desde q u e 
nació- pero se trataba de introducir una p r a c t i -
c a nueva contraria á la Ordenanza y me opuso 
á e l la 

Y o ' estoy, he estado y es tare siempre d i s -
Duesto á sacrif icar todas mis cuest iones p e r s o -
nales por consideración á S S . A A . , pero n o e l 
cumplimiento de la Ordenanza. Con pasiones de 
l a que o f u s c a n la intel igencia se ha querido s a -
car partido de esto, presentándome como poco 
cortés con las A u g u s t a s personas. 

S A la I»fa4ta dona Isabel se empene, eit gue 
tome el santo de la InftAta ¿o5a E^taha, d e c í a 
m i ptime.r t^ílfiaratna. y l a s palabras se empeit* 
«on intencionales, porque quería yo que c o n s t a -
se l a opinión de S . A . . 

Susc i tada la cuestión, no se usaron e l t e l e f o n o 
ni e l te légrafo p a r a vent i lar la y h a l l a r a m i g a -
b l e m e n t e la solución; pero se creía que e i G e n e -
ra l Mart ínez de C a m p o s se había caído de u n 
nido (Risas) y sólo trataban de quitarse las m o s -
c a s de encima. (í^uevas r isas . ) 

Conozco que la frase no es m u y p a r l a m e n t a -
ria, pero 03 habla un soldado q u e dice con f r a n -
queza lo que siente. (Bien, bien.) 

¿Por qué no acudió e l Sr . Mmistro i e l a 
Guerra al teléfono y a l telégrafo para c o n f e r e n -
ciar con e l Capi tán Genera l de C a s t i l l a la N u e -
va? No se l e hubiera caído la venera . 

E l Sr . Presidente de l Consejo expl icaba l a 
palabra despojar por la de prtfar, y e - t o e q u i -
vale á decir que es lo mismo ladrón que d i s -

, '^'^Yo" Príncipe de l a Milicia. Capitán G e n e r a l 
' de ejército, que no recibe órdenes m a s que d e l 

^" 'EÍIsr" Marqués de S a r d u a h Por conducto d e l 
Ministro responsable. , , ^ o 

¡ A h ' S r . Marqués de Sardoal , S . S . p u e d a 
pedir la palabra y di-scutir; pero en este asunto 
S . S . no puede e n s e ñ a r m e . ( R u m o r e s . ) 

S i el S r . Ministro de la G u e r r a o el P r e s i -
dente del Consejo me hubieran dado e x p l i c a c i o -
nes satisfactorias por te légrafo , de la pa labra 
despojo, y o hubiera continuado e n la C a p i t a n í a 
General y n a d a h u b i e r a sucedido. 

(Citó el orador loa art ículos de la O r d e n a n ^ 
que indican e l trato que el cabo debe dar a l s o l -
dado para deducir cómo debiera haber sido e i 
proceder de l Ministro de la Guerra c o n un C a p i -

m ^ i n c o m o d é con e l Sr. Presidente d e l 
Consejo porque creía que mi amigo y e l Jefe d e 
mi p i r t l d o m e debía mayores atenclonesy no v e r 
en el asunto u n a sencl í la cuestión de e t iqueta-

;Por a u » l a desatención d e f a . b . j ¿ F u r q u » 
no m e habló oportunamente S . &. del asunto? 
¿Por que de jó pasar S . S . días y días para q u e 
se envenenase la cuestión? 

S i por una cuest ión tan baladi s» m e d e s a u -
t o r i z a . i q a é confianza puede inspirarme ¡s. &. e a 
las empresas e a qua no basta el acierto .sin» e l 
éxi to! ¿Con qué prestigio podía corregir fa l tas , 
de los subordinados'! ^ 

Todos l o s C a p i t a a e s G e n e r a l e s residentes e n 
Madrid m e dieron expontáneámente la razón y 
también l o s demás Generales , á pesar de que e l 
G e n e r a l Cassola h a y a dicho que le apoyaba una. 
a l t a dignidad de la mil icia. (El Sr . General Q u e -
s a i a : Pido la p a l a b r a . ) S u Señoría v a a terciar 
en el debate , y y a dirá cómo piensa: otro b r b e -
l e r a l h a rectificado y a (aludía ai General B l a n -
co), porque ios hombres honrados cuando s e 
equivocan lo confiesan. , , , . j 

( L e y ó los términos de la dimisión r e d a c t a d » 
en la m i s m a noche en que recibió e l t e l e g r a m a 
del Ministro de l a Guerra . E n e l la se dice q u e 
la motiva el aíreptllo ie ¡u persona y l a i n t e r -
pretación que daba á las Ordenanzas en la c u e s -
tión de l stnCo y orden.) , . 

O he perdido el sentida común o mi m s t a j w 
tancia presentando la dimisión ea suave . i P o l i f c 
hacer más u n Capi tán Genera l m a l t r a t a d o q u e 
hacer constar e l m a l trato y hacer al Ministro e i 
honor y el favor de porerse á s u s órdenes a p e -
sar de ser Capitán Genera l y de »o rec io i r ías 
más que de l Soberano? (Fuertes rumores.) 

¿Hay en esta dimisión a lgo que no sea p m — 
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dencia T templanza, algo quo no pueda conocer 
e l ejercito como decía e l ü e c e r a i CaBsoIa en e l 
CoDgreso? 

Creo que un partido militar e a España s e n a 
f a t a l . 

Muclioa haJagcs se me han Iiecho, pero j a -
m á s he prestado oídos. E s una idea, una manía 
antigua. E l Sr. General C a s s o l a , allá por loB 
t iempos en que andibamos en campaña simpa-
t izaba coü el pensamiento que más tarde ke 
•visto desarrollado en L a Gacela Unitertal, pe-
riódico que recibía aus inspiraciones. 

Nosotroj , los más necesitados de reformas, 
porque las circunstancias porque hemos pasado 
«rearoa el desconcierto. 

Hay muchos ilusos que creen que las refor-
m a s presentidas son U panacea que cura todoa 
loa males del ejercito. Hay muchos que merced 
i el las oreen que aBconderían enseguida. 

L a eJirueióK dei General Primo de Rirera en 
e s t a Cámara fué precursora de audacias eomo 
«sta. E l Sr. Cassola no tuvo en cuenta que se 
trataba de un Teniente General más antiguo. 
T a l Yes m'' ' 'ibiera destituido e l General Casso-
l a de ínter, ¿nir en aquel incidente, pero y a se 
hubiera r'-iardado mucho el Ministro de la G u e -
rra de h- oerlo en el Parlamento. 

E l S Presidente del Consejo ha dicko que 
las r e í :as militares eran bandera del partido, 
T no es rdad. Jamás se ha hablado de el lo. 

IJRS formas militares no son, no pueden ser 
bandev de un partido, son bandera de todoa loa 
partidi' . (Bien, bien.) E a preciso hacerlas una á 
una, despacio, eTitaudo obstáculos y no creándo-
los insuperables. (Braro, bien, bien.) 

En las rofonnas de l Sr. Cassola hay mucho 
pertut ' dor y también mucho bueno. 

Se c.eia que todo estaba hecho con quitar al 
Ganeral López Domínguez l a bandera de las r e -
formas. (Eumores.) 

T lo sé perfectamente, porque se me ha di-
cho asi. y no habrá nadis que me desmienta, 
(Rumores^. 

Todos hemos sido reformistas. Lo he aido yo, 
l o ha sido el General Qiiesada y el General Jo-
•vellar también. 

LBS reformas se hubiejan ido realizando una 
á una á no ser por empeños temerarios y o r g u -
l los satánicos. (Fuertes rumores.) 

No es posible arranca." de raíz en un solo día 
todos los males del ejército. ¡Qui cosa tan bo-
ni ta ea en teoría el servicio militar obligatorio! 
Poro el hecho ea que hoy se redimen 9 ó 10.000 
hombres y no vienen al voluntariado Bino 1.000 
ó 1.500. E l servicio obligatorio debe ser una as-
piración. 

División territorial. Bate es otro principio en 
q u e descansan las reformas, sin tener en cuenta 
opinión alguna, sin tener presente que el regio-
nalismo será funesto. 

De haber continuado en la Capitanía general 
hubiera guardado silencio: me alegro haber d e -
jado el puesto paca tener libertad de discutirlo 
todo en e l Senado. 

Se mo presenta como enemigo de Iss armas 
^ecaraluSily mis hijos pertenecen al arma da oa-
liallería. ¡Ahí señores, cuando uno renace en 
sus liíjos, no piensa sino en su ventaja . (Bien, 
bien.) 

l l i s relaciones con e l General C&saola eran 
cordiales. Eramos amigos y creía que correspon-
d í a á mi amistad. 

S . S. antes de salir de Madrid para Barcelo-
na pudo crear un conflicto parecido al surgido 
entre Pezuela y Lersundí en 18ál y no se deter-
minó, porque acudí al telefono, y no creí que 
fuera su ánimo usurpar atribuciones al Capitán 
General . 

Y o he obedecido contra Ordenanza al enton-
coa Ministro de la Guerra, yendo á tomar e l san-
to de la Infanta dona Eulalia y el General C a -
ssola ha atropellado á un superior. 

Ho discuto si el acto del 3 de Enero fué ó no 
l a salvación de la patria. L a situación creada 
no l legó á legalizarse y f u l a Sagunto donde es-
taba el derecho. 

No me sublevé contra situación alguna l e g a -
l izada y claro ea que el Gobierno hubiera podido 
fusilarme. 

i Q u e hice yo en Sagunto? Mada. ( E i s a s y r u -
mores.^ 

Todo el mundo deseaba e l movimiento en f a -
Tor de D . Alfonso XII y lo hubiera realizado un 
Capitán loco. ("Rumores.) 

( K l á r . Marques de Sardoal: No se trata de 
un Capitán loco sino dci un patriota inspirado.) 

Aquel movimiento ae hizo por patriotismo, 
diciendo antes a los Jefes y Oficiales que era p r e -
ciso para la felicidad del País y que no espera-
sen ni grado ni empleo. 

Cuando l legan los confiiotos á los pueblos, 
«n determinados momentos no se sabe dónde e s -
t á l a Ordenanza y e l deber, y hoy mismo, l l e v a -
do de mi potriotismo, l levaría de nuevo á cabo e l 
acto de Sagunto. (Bien, muy bien.) 

E l Sr. Presidente del Consejo de Uinistros: 
Todo mi sistema en este desdichado asunto que 
a o s ocupa, La sido calmar los ánimos y las 
pasioneB exaltadas, y ésta ha sido siempre mi 
polít ica. 

Recordó lo ocurrido en Barcelona al regreso 
d e la ReíHa de su expedición a Monserrat c u a n -
d o e l General Cassola dió cuenta dei telegrama 
del General Martínez de Campos, y declaró, co-
mo en sesiones antr ' jue l a lectura del 
despacho del MinisL' : _ Guerra no le pro-
<lujo efecto alguno desagradable ni creyó que 
pudiera causarlo en e l Capitán General de C a s -

"tilla le Nueva. 
E l General Cassola ha hecho las protestas 

máa vivas de que al emplear la palabra desMjür, 
io hizo en el sentido de pricar, y que no fuá su 
ánimo ofender á S . S. 

L a Ordenanza no establece excepción alguna, 
y si los Tenientes Generales deben tomar de las 
icfant&s el itttío y orden, están á ello obligados 
lo« Capitanes Generales que lo sean de distrito. 

No solamente eu Sev l ia, sino all í donde k a 
habido Infantes y ejército se ha t o n a d o de las 
A u g u s t a s personas e l s a n t o y orden. 

A l recibir la noticia de l a cuestión surgida 
telegratíé y escribí para que esperasen con c a l -
ma la solución del asunto al regreso de la Corte 
á Madrid. 

A este mismo propósito vino de Barcelona e l 
S r . Ministro de Fomento para hablar con su l e -
Soria. ;No vé e l Sr. General Martínez de C a m -
TOscnesto laa satisfacciones que deseaba? T o 
deseaba que S. S. , e l soldado leal á la patria y 

al Bey , que tantos aerricios ha prestado al país 
sn la guerra civil de aquí y e a la de allá, eon-
tlDuará en l a Capitanía general . 

Pero por otro lado se trataba del Sr. Hicistro 
de la Guerra, que aunque Teniente General , 
era el Jefe dei ejército. 

Para que estas dos importante! entidades 
militare» no chocasen, he hecho cuantos esfuer-
zos eran poaiblea. 

Era mí desso no resolver l a cuestión de h e -
cho hasta que los Cuerpoa conaultivos de G u e -
rra esclariciesen l a de derecho, pero S. S. , con-
minó al Gobierno con resignar el mando en tér-
mino breve, y el Presidente del Consejo no tuvo 
más remedio deapeós de dar á S . S . todas laa 
satisfaceíonoa posible», que reunir á los Minís-
teros y abordarla de frente. 

E l Sr. Marqués de Sardual pidió l a lectura de 
los arts. 165, 183 y 169. 

Se leyeron. 
E l S r . Marqués do Sardoal se consideró a lu-

dido por e l Sr. Martínez de Campos. (El Sr. Mar-
tínez de Campos hacía signos negativos.) 

Pues entónces, exclamó. 3 . S. que dijo que 
yo no entendía de interpretar l a Ordenanza, r e -
tira la alugión y ea tan valiente, qae no quiere 
discutir conmigo sobre asuntos de su propia 
competencia. 

E l Sr. General Martínez do Campos contestó 
que te considerara tan aludido como deseara e l 
Sr. Marques de Sardoal para loa efectos de in-
tervenir en el debate. 

E n estos combates, dijo, hay pocos muertoa y 
heridos y todoa nos consideramos valientes y 
vencedores. 

E l Sr. Marqués de Sardoal eoipeñó un diálo-
go con el Sr. Presidente del Consejo para defan-
der al General Cassola. que había sido esta tar-
de atropellado por el General Martínez do 
Campos. 

E l S r . Preaídente del Consejo coatestó que 
loa cargos dirigidos al General Caasola no cons-
tituían un atropello y habían sido contestados 
por el Gobierno. 

E l Sr. Marqués de Sardoal dijo que no t r a t a -
ba de suplir deficiencias del Gabierno, s ínodo 
defender actos del Ministro de la Guerra y afir-
mar su adhesión al Sr. Presidente del Consejo. 

E l S r . Marqués de Miravalles (General Q u e -
sada), intervin^o en el debata diciendo que confi-
dencialmente nabló coa e l General Cassola en 
Barcelona al regresar la Reina de Monserrat, 
que no autorizaba á nadie para l levar las p a l a -
bras que pronunció á laa diacusiones par lamen-
tarias, que obedeciendo á la primera impresión 
y dada la atmósfera que allí reinaba no veía in-
conveniente alguno en que ae tomara e l santo de 
l a Infanta Eula l ia , si bien no había examinado 
técnicamento el asunto, y censuró que las deli-
beraciones de loa Consejos de Ministros se l l e v a -
sen á los debates de U s Cámaras. 

Se Buspen¿ió la discusión hasta e l lunes y ae 
levantó l a sesión á las siete. 

D E L A A G E N C I A « F A B R A » 
C O N G R E S O 

SANTANDER m.—A las sti> j media de e.iU tar. 
de h« fondesdo en este puerto el "rupor de la Compa-
t i l Ti-«satlántica hUiel Críú, procedente de la Hi-
baas, sin ncredad á bordo. 

LONDRES al.—El Subiacrettrio de Neg^ocioeEi-
traniero», S i r F e r g u o b n . decitró la Cámír» de 
l«a ¿omunea que el convenio relativo i lal primas se 
bre lea azúcares esta sometido al estudio de ios Gobier-
nos interesados. 

AAadió qu« los documentos qu* han mediado acer-
ca da este asunto aeran sometido* al Parlamento bri-
tialco. , 

La C4m«ra aprobd definitivamente el proyecto re 
latirá á los derechos d« Aduana» ^ue deben pagar los 
vinos embotellados i tu impartación en Inglaterra. 

VIENA22.—En vista del mal resultado que da en 
Serví» el arriendo de lo» tabacas, el Gobierno de Bel-
grado esti coatratando un empréstito para podar 
anular el contrato. 

PARIS 11.—Según un despacho de Roma, circula 
profusamente por Italia una circular de U Junta ita-
liana formada para alentar l i concurrencia de proJuc-
tas da squella Península i la Exposición de Psrís. 

Dicho documento invita á los industriales y artis. 
jas a contestar francamente al llamamianto de la Jun-
ta y 4 secundar su obra, la cual—añade—tiene por 
principal objeto estrechar los vínculos que unen a 
ambos pueblos. , , 

BERLIN ii .—EI Consejo federal, í propuesta del 
representante de Sajoai», confirmó todas las medidas 
adoptadas anteriormente para reprimir ea Alcaiaaia 
al moTÍmienta socialista, 
ESíLONDRES 31.—Se eapera un animado debate en 
la Cámara da los Comunes sobre la famosa cueslidn 
dei túnel del canal de ta Mancha. 

Los liberales, prescindiendo de preocupaciones, st 
propanen defender el proyecto j demostrar que son 
quiroíricoa los temores que éste aa deafertada ea la-

' ' " lONDRES aJ.—Tanto The Tlmei eomo The Stat-
dtiTd de esta mañana, califican da pura coogatura la 
noticia que circuid ayer da que el Czar de Rusia y al 
Emperador de AUmaDia celebrarán en breva una 
antrevista. , , , 

PARIS 23.—Es vivamente censurada la conducta 
de las personas que telegrafiaron ayer á Londres la 
falsa notieia de !a muerte del Sr. Fernando Lesieps 
cuando era tan fácil comprobar la inexactitud del ru-
mar, hallándola dicho se6or en Par(8. . 

E C O S T E A T R A L E S 

Oomedia. 
Hoy termina sus funciones en e l teatro de la 

Comedia l a compañía italiana que bajo l a d i rec-
ción del distinguido actor S t . Novelli ha Tenido 
actuando en e l referido coliseo. 

Un incidente, que por nuestra parte de todas 
yeraa lamentamos, ha sido causa i o que nos 
hayamos encerrado en absoluta reserva respec-
to de laa representaciones en esta teatro deada 
hace a lgunos días; pero ya que la temporada to-
e a á su término, debemos hacer una l igera reco-
pilación da todas las obras puestas en escena 
por l a compañía italiana, pues aunque nada h e -
mos dicho en nuestro periódico, hemoa seguido 
bien de corea los nuevos éi i toa que todas las 
obras han proporcionado artísticamente i loa 
distinguídoa actores. 

Ea claro que no podemoa detal lar como fuera 
nuestro deseo, cada una de las representaciones 
en l a interpretación que obtuvieron todos loa 
personajes; pero tratándose del Sr. Novelli y au 
notable compañía, no es necesario hacer ese de-
tenido examen para consignar y comprender que 
todas las obras fueron magistral mente interpre-
tadas . 

T por cierto que en algún aa composiciones 
dramáticas no ha habido l a mejor elección, puea 
hemos visto anunciados algunos engendros a b -
surdos y sin interés, que habrían sufrido t r e -
mendas censuras sí no hubiesen sido desempe-
ñadas por l a eompaüía italiana. Mas estos acto-
res no tienen ni encuentran dificultades; saben 
sacar partido de todo y arrancan con el estudió 
y e l talento que Ies son propios, rasgos y bel le-
zas, que ni er iaten en l a obra ni pasaron siquie-
ra por l a mente del actor. 

L a compañía del S r . Novelli tuvo que luchar 
en II capfello i cilindro (El sombrero di copa), de 
V i t a l Xza, con e l recuerdo de la compañía del 
S r . Mario que, como ea sabido, interpretó esta 
obra admirablemente en l a pasada temporada. 
No C8 nuestro ánimo establecer comparaciones; 
asi, pues, sólo hemos de exponer que en todo 
dquello que á los actores se refiere no se nota el 
menor cambio, ni era posibleestablecerdiferen-
«la a lguna entre dos conjuntos admirables, como 
eran el formado por l a compañía de Mario y los 
actorea de Novell i . 

11 cappello a ciiMro se representa a lgunas 
noches y siempre con el mismo éxito. 

Después el Sr. Novelli puso en eseena un j u -
guete nominado Tre moglie per un marito, t r a -
ducida al español h a c e años, con el título Trts 
mvjerei par»«» marido, y aunque su acción es 
lánguida y el asunto de poco interés, el Sr. No-
vell i , especialmente, supo prestar tal natural i-
dad, t a l verdad, y tanta belleza al tipo interpre-
tado que entusiasmó a l público arrancándole so-
bre todo en e l monólogo del primer acto, nutr i-
dos y expontáneoa aplausos. 

No vamos á enumerar todas las obras repre-
sentadas últimamente, a lgunas de las cuales las 
j uzgamos ya en nuestras criticas, fijándonos para 
terminar en e l drama de D. Gaspar Núñei de 
Arce Quie% dede paga, traducido al italiano con 
el título CAi deoí paga, y puesto ea escena en e l 
en el teatro de la Comedia. Esta obra ha sido 
uno de los mayores triunfos de la compañía que 
la ha representado bril lantemente, mereciendo 
especial mención, como siempre, el Sr. Novelli y 
la Sra. Novellll y los Sres. Paaquluolli y D e -
"Witem. 

Cada obra ha puesto una vez más de mani-
fiesto lo muy notable que es la compañía i t a l i a -
na, y bien puedo asegurarse que l a campaña 
quo hoy termina no ha podido ser más brillante, 
por lo que al terreno artístico ae refiere. Novel l i 
ha entusiasmado como ningún otro actor al p ú -
blico madrileño, identificándose con él y arran-
cándole aus aplausos y sus elogios. Loa actores 
de l a compañía, han logrado con el estudio, e l 
cuidado, el esmero y su talento, acortar, en lo 
posible, la distancia qug l e s separaba de su d is -
tinguido director, contribuyendo en no pequeña 
parte al bri l lante conjunto. 

Cierto que la compañía no ha obtenido, en el 
concepto metálico, un resultado tan brillante 
como en e l artístico; pero esto reconoce motivos 
y concausas que no hemos de inquirir nosotros 
aunque quizá ao iiabíamos de equivocaraos si 
nos decidiéramos á estudiarlas. 

Creemos que el S r . Novelli ha sembrado m u -
cho bien, y que ha de recoger e a otras épocas y 
cuando actúe en otros teatros de Madrid, e l 
fruto de l a admirable semilla que en l a tempo-
rada ha arrojado. 

Siempre hemos sido demasiado francoa para 
decir la verdad, al emitir nuestra opinión, por 
cuyo motivo no deba echar en olvido el señor 
Novelli, nuestra afirmación: recogerá el fruto 
en sucesíTaa campañas y actuando en otroa co-
liseos de esta Corte . 

Es menester unir las dos cosas, y e l público 
ahora sólo ha podido convencerse de que la 
compañía ital iana es una compañía notabi l ís i-
ma; fa l ta , pues, presentarse en un teatro que 
no l leve anejos graves inconvenientes, como los 
de quedar e l salón á oscuras enmedio de l a re 
presentación, y esto, no una, sino dos aoches 
tener que repetir la función al día siguiente 
con l a consiguiente pérdida, y l levar e l sobre 
Balto á los espectadores, que no pueden asistir 
tranquilos á una repteseatacióa e a un coliseo 
donde ocurren ta les incidentes. 

Fel icitamos, puea, al Sr. Novelli y á su com-
pañía por su campaña, y e.aperamos aplaudirlos 
e l año próximo, como los hemos aplaudido en el 
actual . 

Oiroo IZipodromo. 
No obstante l a variación del tiempo, e l p ú -

blico, cada noche más numeroso, continúa asis-
tiendo a l Circo Hipodromo de Verano, aplau-
diendo los notables trabajos de la compañía 
ocuaatre, gimnástica, acrobática y cómica, que, 
bajo l a inteligente dirección de D . Antonio P é -
rez , se preseata en el citado Circo. 

L o s ejercicios todos son muy aobresalieates, 
y el prograaaa, cada noche variado y escogido, 

' m u y notable. 

E l público no cesa un momento de a p l a u d i r , 
especialmente á los clowns Martini y S a l t a m o n -
tes , que coa sus trabajos cómicos hacen d e s t o r -
nillar de risa á los espectadores; á Mlle. Eugenia 
en sus difíciles equilibrios sobre las manos y í 
los c lowaa musicales Torreyt que t rabajan a d -
mirablemente. 

Repetimoa que l a compañía del Circo H i p o -
dromo ea verdaderamente notable y merece v e r -
se y aplaudirse. 

P O R L A G R A T I T U D 

Todos nuestros leetorea tendráa noticia d e 
as aoberbiaa curacionea que viene obrando e l 

Instituto Celular de Barcelona. 
También habrán leído cartas de reconoci-

miento de Generales, de Obispos, Canónicos, 
Gobernadores, Médicos, Abogados, Magistrados 
y comerciantes. 

Pero por si no han leído de extranjeros, p u -
b l i c a m o s la que al Director de dicho l u á t i t a t o 
ha dirigido e l Ministro plenipotenciario y a d m i -
rable orador americano Excmo. S r . D . Héctor 
F . Varela , que se encuentra accidentalmente e a 
Barcelona con motivo de l a Exposición U n i -
versal . 

Dice así e l escrito quo, con entusiasmo p a -
trio, publica toda la prensa de Barcelona: 

BL DOCTOR AUDET SOLSOXA 
Debo á este conocido Eedico afectuosa g r a -

titud, y creo acto de lealtad hacer públicos ioa 
motivos que me la inspiran. 

Durante la gravísima dolencia que h a c e dos 
meses puso mi vida en peligro, se vino de M a -
drid la dignísima familia del Sr. D. Carlos H e r -
vy» respetable comerciante que hace cuarenta, 
años so encuentra all í establecido, sin otro o b -
j e t o que compartir con la mía, loa fiüos y de l i -
cados cuidados que solícitamente me prodigaban . 

Quiso la fatalidad que á l o í pocos días d e 
hallarse esta familia en mi casa, e l honorabla 
Sr. Hervy , anciano ya, cayese enfermo; pero t a 
t a l gravedad, que hubo de tomar sus disposi-
ciones, temieadose por instantes u a desenlace 
fata l . 

A u n cuando le prestó sus cuidados e l digno 
doctor Vidal y asistió e a varias consultas , e l 
doctor Audet Solsona fué quien se hizo c a r g o 
del enfermo con t a l solicitud, que aun desaten-
diendo las horas de su consulta, estuvo v i s i t á n -
dole cuatro y cinco veces, lo mismo de día q u e 
en a l tas horas do l a noche, (practicándole á l a 
vez dos operaciones peligrosas con éxito br i l lan-
te. ¡Y se salvó el enfermo! 

Posteriormeate le pedí quo me acompañas» 
como módico á un lance de honor que tuvo l u -
gar en l a frontera francesa, y el que, á pesar da 
cuanto trabajé porque así no fuese, se hizo p ú -
blico y sin vacilar ae prestó á ello: habiéndoma 
á l a vez practicado una operación tan hábil c o -
mo delicada. 

A l pedir al Dr. Audet Solsona l a cuenta da 
sus emolumentos, me ha contestado una a f e c -
tuosa carta en la que me dice. 

«Nada me debe usted, S r . Várela , conside-
rándome muy feliz de que una persona como 
usted h a y a solicitado mis servicios profesiona-
l e s en las dos ocasiones en que mo ha sido p o -
sible prestárselos con el más grande placer, si 
es que para un médico puede haberlo en t a l e s 
casos.n 

Ahora compreaderáa los que lean estas l i -
a e a s los motivos de gratitud, de ardiente g r a -
titud que teago para con el Dr. Audet Solsona, 
á quien le pido la acepte tan efusiva como se l a 
ofrece 

H E C T O E F . V A A S L A . 

M A T E O S 
C o w s á t a - — 9 - - T u r n o 2.®—Compañía cómic» 

ital iana.—Fouoo al convente .—La famigl ie B a -
rilotti. 

Jardi» del Bue» Retiro.—9—Se¡ anunciará por 
carteles. 

Principe Al/oaso.—^ 1^2.—Toros de puntas. 
— L o a b a t u r r o s . - E l Pájaro Pinto'.—Monomanía 
musical . 

4 L o s sobrinos del capitán G r a n t . 
Felipe.—9.—ha. Eiojana (Casa de comidas.)— 

Dos canarios de café .—De verbena.—La 
na. fCasa de comidas.) 
5 1{2.—El sopista mendrugo.—Los p r i m o s — L » 
Riojaaa (casa de comidas.) 

Maranillas.—Q.—Ei mi laao .—Sataaás en l a 
Abadía.—Procedente de e m p e ñ o . — L a cr iatura ' 

5 y 9 .—Dos festivales cómicos c a r a a -
valescos y artísticos, titulados E l domingo d e 
Piñata e a los que tomarán parte Mr. Corradiai, 
Mr. "Witsoa coa su discípulo Caviar, Mr. Lépero 
e a s u t r a b a j o e l misterio d e l g l o b o . y l o s c lowona 

Fotter y Cenal . 
Circo Bipódromo de serano (paseo del Prado 

junto al Dos de Mayo).—9.—Dia predilecto p a r a 
los niños de l a sociedad distinguida. Dos g r a n -
des funciones con abundancia de números c ó m i -
cos. Por primera vez loa extraordinarios m m i -
calés cómicos Forert la señora Diez. 

"CeUslino Apaolaza, impretor, 
calle de San Juan, 14 
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I .-I, Untomas v todat tai comeeuencis4 Ut DnMtes quí íb^u r^so:ia cmUc-
iii-i-, ix í.í:ii-i líelie leer w i la swjor aíennin. 
' R O O H E R , FARMACEUTiCO, 112, RUE TUREN^E. P.^.PIS 

r^Itai* Idft Falsitíflacioae* 7 exigir sobre cada irtiaco la Kar-'̂ a depositada T. 
ftai oomo el Sollo d£ garantía de VVHÍ0t% ffr* < ' * ' 

SS &>rCt;tllTfU SH TOPAS l^i FAnUAC'\< 
w g O É m m m m m m s s ^ 

A ñ o s d e Exi to l l l 

k!l ..'.Ala:tJscS ^ i y «¿' j f .íiaK'.jgj ' ' 
: - -i-Jivi 3 s^üun [a Pónnuladei " ^ f e s o r B R 3 U S S A I S 

Keílrez:;'; • - : fijií!™» Fmcts, 46<;3:j éd tf.íinm díl IWar Kíu-tln Solon 
1 r,. :iare ot ti Comn^on de U Ací.'HTiti tfe Ktíiani I 

Contraías En/prM^'/odrAcZol Coraison. Hrnttijnioey í'u7mon<>«,.t»HM», ' 
' Resfriados, Catarros pulmóniros, t}i<.^ñr'lcnra de la c i r r i i i a c i ó n con 
• leudoncla i la Hidropesía y I-;nferuK'dade.i* de las artienlariones, etc. 

I.K prsfptorM Brauv&aUi Tronaceaa, Derergio, Ai>dr»I. Foaqucr, AZibvrt, tJaarmJDler, : 
I Bennatl, B¡>rth«lemy. Em«ry, E. d« Sallo, Fievs, (Jaudet, Moynler. Kaiioüa, Reinaait- V!'-rac, ' 
I S«Uier, AnbB.t ü̂'̂ tTíiHavnt- luTirutk-4 inaftxil oû  •)- jirayc. ' 

injí ín : R<OC&lERi FARMACEUTICO. 112, RÜE TURtHrtE, P A R E S ! 
C.-"; P.ir» eviiar !a j Falsiljeacicnre axlglr sobre or.aa trpyco ¡a íirma jarjsas E5ÍSÍ2D : 

ü 
el Sello de s&rantia de la t'^sfoi» tle loa Jb''abrica7it€«, 

8t LJfCCCKTRA cn 'ÁnV&Cl^ 

G H A S S A I H 
Y QJASTftCIS 

dfis 
D2GE¿ r i O N 

'25 aíii>» ilc*' v i i i o 
MUft Ut 

oicesTiones Difiettcs o '•''.ON t̂erAS 
HAlES 9£(. tSTC '̂C' , 

Dkl^dlAS, CA'vTa.v.'lí *. 
FS'.NIO* B* T A^*TFR-I, .1C -JÍNRAS 

esrtACjrcittif .ro, o^» «;<ÍMON, 
CUKkAL'-.L' 

PAai». ü» A?». b Vict.j.'iri, n. 

Representantes. 
S e necesitan para una nue^ 

v a compañía agrícola en \odos 
los pueblos de más de 500 v e c i -
nos, partidos judiciales y capi-
tales de provincias, con 6 8 y 
10.000 rs.; á la vez se n o m b r a -
rán inspectores en las capitales, 
con sueldode 12 á 14.000 r s , ; y 
subdelegados en los distritos 
con 20 000. A d í t c á s d ispone-
zoos en esta corte de otros e m -
pleos con sueldos de 8 á 16.000 
rs . Incluyan sellos para contes-
tar á D . A . Martínez, director 
de la Actioidad.—Sevilla, 14. 
a .* , M a d r i d — D e 3 á 5. 

\ Tí ÍOEIS 

SEGADORA M E C A M C 4 
nrentada expresamente para España y reconocida como la más 
práctica por su extraordinaria senci l lez . 

P R E C I O , 700 P E S E T A S 
Plataforma adicional para r e c o g e r ia mies segada, 75 p e -

setas. 
V e n t a á plazos á precios convencionales . 
Fabricación especial dirigida por el ingea iero inventor. 
Se remiten prospectos ilustrados á quien los pida. 

E L I Z A L D E Y CONIPAfiU 
I I E G C S 

TINOS FINOS 
u m m m s e 

EN T O D A S U P U R E Z A 
DE LAS 

ACREDITADAS BODEGAS DEL COSECHERO Y PROPIETARIO 

S E B A S T I A N B E R M E J O Y F R A I L E 

A m o r i c a - H i c s á G p t s 

G i i i i m S I 
i e - E I e p o a s y I V I i n a . - 1 0 

" L i i a R O S 
S e mandan cuantos se QC-

cesiten, á todos los pueblos de 
E s p a ñ a . S e contesta m a n d a n -
d o se l lo .—Dir ig irse í Esteban 
Barc ina calle de Bueoavista , 
10, Mac'tid. — Se garantizan 
ias remesas .—Vt»ta—Compra 
~AdvtinúírttcwH de Lirot. 

E S I C Í S A 
q u e el público (á quien intere-
sa), no compre sin visitar esta 
ant igua casa, que á su crédito 
de 40 años, reúne cortadores 
d e primer o r d e n , surt idos 
l i e m p r e nuevos y variados, j 
precios sin competencia, hasta 
el extremo de encontrar un 35 
por 100 de economía aun en 
l o s más conocidos art ículos. 

Recomendamos con v e r d a -
dero interés, c o m o especialidad 
de temporada, l a sección de 
trajes para niños, y los abri-
g o s forro de seda para c a b a -

0. 
L O S A P S ' G E L E S 

4 4 , Cruz, 4 4 

V i n o s de Valdepeñas á 35, 
40, 45 y 5o céntimos botella; y 
7 , 8 9 y 10 pesetas los 16 li-
t r o s arroba. Cepa Rioja y 
Mioja Clarete, to céntimos 
b o t e l l a . V inagre superior de 
v i n o , 35 céntimos id. R o m 
superior , s pesetas l i tro. T r i -
p l e anís, I peseta fd . L e g i t i -
m o aguardiente de O j é n , 
marca Jul io del P i n o . V i n o s 
generosos y espumosos y l i -
cores de las marcas más acre-
ditadas á precios m u y arre-
g lados . 

Bodega Rio jana . calle del 
í )csengaño, 20. Sucnrtales: 
P i a m c n t e , 6 y Cabera, 38. 

Grabador 
en metales. — 
Plata de Santa 

If'v::^ A n a , n ú . 3, (an-
tes Príncipe 2 . 
Sellos de metal 
y caoutchouc c a -
lendarlos y ati' 
meradores. c h a -
pas para puertas 

f para g u a r d a s . — T i n t a s 
auperiorespara sel lar , de todas 
^ a s e s y colores. — Especiali-
o a d e n o i t ^ z - a s para petacas 
y carteras. 

S e sirven pedidos & p x * o -
T ^ l n o l a a . 

T i m o s 
Superiores para familias, arroba de 16 litros, 8 ptas., botella 

sin casco, 40 céntimas; id. n ú m e r o i , 9 pts. arroba de 16 litros; 
botella sin casco, 45 céntimos; id. número 8, to pts. arroba de 16 
Htros, botella sin casco, 50 céntimos; id. número 3, arroba de 16 
l i tros , II p t s . , botella sin casco, 60 céntimos. 

_ E S P E C I A L P « R A E N F E B M O S 
Del año 1880, arroba de 16 litros, 20 pts. botella sin casco, 

I pesetas.; id . id . 1877, arroba de 16 l i tros, 3o pts . ,botel la sin 
casco, j ' i o céntimos. 

B L A N C O S 
N u e v o , arroba de ¡6 litros, 9 p t s . , botella sin casco, 4 5 c é n t i -

mo»; añejo, arroba de 16 litros, 10 pts., botella sin casco, 50 c é n -
timos. 

¡ I M P O R T A N T E ! 

Se sirven pedidos desde las Bodegas ile Valdepeñas, 
de 4 arrobas en adelante por la intermisión de este de-
pósito, pero á la consignación directa del peticionario, 
para su mayor garantía. 

Corredera Baja de San Pablo, 15 y 17^ 
Sttcwsal-Serrano, 17, Teléfono'^. 

A V I S O I M P O R T A N T E 

A virtud de la concesión especial hecha á nuestro perió-
dico por el InstiMo Médico Celular de Barcelona, nues-
tros abonados pueden obtener con ventajas los siguien-
tes específicos: 

a5 por 100 de descuento e» los específicos siguientes: Perlas de 
a S a l u d . — C u r a n la debilidad general , la anemia, e t c . , son t ó -

nicas. Precio 4 pesetas; 3 á los suscriptores de este periódico. 
Antisepsis del D r . A u d e t . — C u r a n los flujos, la tisis, la escró-

fula , l a t o s , los catarros, bronquitis, etc. 2 pesetas, i ' s o á los 
suscriptores. 

T a l i s m á n de la M a d r e — C u r a la dentición y las indisposicio-
nes de los niños. 2 pesetas, i '5o á los suscriptores. 

A n t i o t o r r e i c o . — C u r a }a sordera y demás enfermedades del 
oído. 4 peseta», 3 á los suscriptores. 

Pildoras C h a r c o t . — C u r a las parálisis (feriduras). 4 pesetas, 3 
a los suscriptores. 

Pildoras f e b r í f u g a s . — C u r a las fiebres intermitentes, cuarta-
nas, tercianas, etc. 4 pesetas, 3 á los suscriptores. 

¡ L u z ! [ L u z l — C u r a las enfermedades de la vista. 4 pesetas, 3 
á los suscriptores. 

20 f o r 100 í n / o i í i > u i > n / e j : Medicación l a r í n g e a . — C u r a las 
. enfermedades de la garganta y de ¡a voz . 5 pesetas, 4 á los s u s -

criptores. 
F lu ido V i t a l . — C u r a la esterilidad y ¡a impotencia y las p é r -

didas seminales. 5 pesetas, 4 á los suscriptores. 
Reconstituyente i f o r t i o r i . — C u r a l«a enfermedades de la san-

g r e y de la menstruación. 5 pesetas, 4 á los iusct ip iores . 
Gotas V i r i l e s . - C u r a n Ja debilidad nerviosa y despiertan el 

apet i to. 6 pesetas, 5 á los suscriptores. 
Otras reba/as. Antiherpético de San A n t o n i o . — C u r a el h e r -

pes, 7 pesetas. 5*75 á los suscriptores. 
Asmático S e y d e m . — C u r a el asma, 10 pesetas, 8'75 á lo» s u s -

criptores. 
C o n t r a - o s e n a . — C u r a la fetidez de al iento. 10 pesetas, 8'7«; á 

lo» suscriptores. 
Disolvente M e k e l . — C u r a !as enfermedades de la v e j i g a , l a 

pesetas, 9*75 á los suscriptores. 
Específico D o w e r . — C a r a el cáncer . 7 pesetas, 5'75 á los s u s -

criptores. 
C o n t r a - t i ñ a . — C u r a las enfermedades del cuero cabel ludo, 

pesetas, 5*75 á los suscriptores. 
Pi ldoras antineuróticas del c o r a z ó n . - C u r a las palpitacionei . 

5-60 pesetas, 8*75 á los suscriptores. 
Antihistécico J a c o u d . — C u r a el histerismo. 4 pesetas á los 

suscriptores. 
Perlas del S e r r a l l o . — C u r a n la impotencia, la esterilidad y la 

espetmatorrea. 40 pesetas, 34*73 á los suscriptores. L o s que d e -
ben a d q u i r i r l o s anteriores especifícos, deben pedirlos acompa-
ñado el importe en sellos ó libranzas, al Instituto Médieo-Celti-
roantiséptieo Pasaje Domingo 1 . — A p a r t a d o de C o r r e o s n u m e r o 

— Teléfono, 408 — B a r c e l o n a , 

CONOBPaÓN OBRÓMMA 3 2 CONCEPCIÓN CKRÓNtMA 

32 j O J O ! 3 2 
32, CONCEPCION GeRONIMA 32 

(Cerca de la calle de T o l e d o ) . 
S < 1 1 o por acreditar este nuevo establecimiento de I ^ a r a -

í j u a M , S o m b r i l l a s , A . i i > a n i c o a y B a s t o n e s , v e n -
deremos á cualquier precio, siendo todos los artículos de las ú l t i -
mas novedades. ' 

H a y I » a r a g - n a a de seda para señora desde 5 Pesetas. 
> > > » ) caballero 7 > 
n > Satén inglés a » 

S o m b r i l l a s de raso, desde 6,5o » 
A n t o i i c a a seda,novedad 7 ,5o » 
A b a n i c o s desde 25 céntimos kasta lo más rico en m a d e 

ras, " V i o l e t a , I I i i f > s o . I V á c a r , I M a r f i l y O o u n l i a 
y u n gran surtido en B a j e t o n e s , con y sin estoque, del m e 
jor gusto y á precios extraordinariamente baratos. 

E n P a r a g ' n a s hay de todos cuantos sistemas se conocen. 
3 S , O O I S r O E P O I O I V O E R O j V I M A , 3 » 

(Cerca de la calle de Toledo.) 

E n dicho.« artículos se hacen toda clase de reformas y c o m -
osturas con p r o n t i t u d y economía. 

S I E G A M E C Í N I C 4 i D E S T A J O 
S e reciben proposiciones de siega de cereales, t r igo , cebada, 

centeno y avena, para fiocas próximas á las vías férreas, y que 
tengan más de cien hectáreas sembradas. 

Para coDdiciones y precios, dirigirse á los constructores de 
máquinas de segar, 

E L I Z A L D E Y C O M P A Ñ Í A 
E N B U R G O S 

S E R V I C I O S I)K \A C O M P A Ñ I A T R A S A T L A N I H J A 
D E B A U C E L ü N A 

L I N E A D E L A S A N T I L L A S , N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 
— E l 10 de Junio de Cádiz , vapor Cataluña para L a s Palmas, 
Puerto Rico, Habana y V e r a c r u z . 

E l 20, de Santander, vapor Habana para C o r u ñ a 
Puerto Rico, Habana y V e r a c r u z . 

El 3o, de Cádiz , v a p o r Fspaña para P u e r t o Rico 
Habana y Veracruz . ' 

• I N E A D E C O L Ó N . E l 3o. de V i g o , vapor P.de Satrústegui para 
, Habana, Santiago de C u b a , Cartagena y C o l ó n . 
L I N E A D E F I L I P I N A S El 29 de Barce lona, vapor/s/a ¿« Min~ 

d a n a o w z a Port-Said A d e n , Colombo, S i a g a p o r e y Manila. 
L I N p D E B U E N O S A I R E S . - E i 22. d¿ C á d i z " v a p o r 

¿ « f d u p a r a Santa C r u z de Tener i fe , Santos ó R í o J a n e i r o , 
Montevideo y Buenos Aires , 

S E R V I C I O S D E A F R ^ q A . - O o a t a N o r t e . — E l i 6 y 3o, de 
Cádiz , el vapor Mogador para T á n g e r , Aigec iras , Ceuta v 
Málaga; y de Málaga el la y Í5 retorno por las mismas es-
calas. 

O o s t a N o r o e s t o . — E l 3o de C á d i z , vapor 
para Larache, P^bat, Casablanca, Mazagáa y Mogador . 

S e r T - l o i o d e T A n s r e r . — D e Cádiz para T á n g e r los 
domingos, miércoles y viernes, y de T á n g e r para Cádiz los 
lunes , jueves y sábados, vapor Tánger. 

Para más informes en Madrid, D . Julián M o r e n o , A lca lá , 
33 y 35. ' 

LA MARGARITA 
EN LOECHES 

A N T I ^ I O S A , A N T I H E R P E T I C A , A N T I E S C R O F U L O S A . 

A K T I S I F I L I T I C A T R E C O N S T I T U Y E N T E 

Es la única que produce los salubles resultados que todos c o -
noeen, pues su uso genera l y constante durante treinta y tres 
años a s i l o demuestra. 

N o confundir la botella de L A M A R G A R I T A con la otra 
agua que la ha imitado para que el públ ico la c o n f u n d a c o n 
aquel la . 

E n competencia L A M A R G A R I T A con todas las s imilares, <$ 
que pretenden producir iguales y aun mejore» resultados, fué 
declarada la primera en la Exposición Internacional de Niza ol>-
teniendo la primera dist inción, ó sea el 

U N I C O G R A N D I P L O M A D E H O N O R 
concedido á las de su clase, c u y a dist inción n o ha conseguido 
otra a lguna antes ni después. 

Del minucioso análisis practicado durante seis meses por el 
reputado químico doctor D . Manuel S a e n i Diez acudiendo á ¡os 
copiosos manantiales, que nueva» obras han hecho aún más 
abundantes, resulta que L A M A R G A R I T A de L O E C H E S es 
entre toda» las conocidas y que se anuncian al públ ico la más 
r ica en sulfato sódico y msgrésico, que son los más poderosos 
purgantes , y la única que contenga carbonato ferroso y magneso, 
agentes medicinales de gran valor como reconst i tuyentes . Tienen 
la» aguas de L A M A R G A R I T A doble cantidad de gas carbóni-
c o que las que pretenden ser similares, y es u l a proporción y 
combinación en que se hallan todos su» componentes, que la 
constituyen en un específico irremplazable para las e n f e r m e d a -
des herpeticas, escrofulosas y de la matr iz , sífilis inventerada», 
bazo, es tómago, mesentería, llaga», toses rebelde» y demá» que 
expresa la etiqueta de ias botella», que se expenden en todas las 
farmacias y droguerías, y en el depósito centra l . Jardines, i 5 , 
bajo, derocha, donde se dan datos y expl icaciones. E n el ú l t i m o 
ano se han vendido. 

M A S D E D O S M I L L O N E S D E P U R G A S 

u¿i3Ui¡i¿s 

S I N G E R 
F M D:SEÍI 

HÍÜÜIÜAS 

S I N G E R 
ma c " • 

Kf lX" ' -^" 

S I N G E R 
M I GDSER ' 

MÍgUlHiJS . 

SILMGER' 
P/IRÍ OGSEB1 

GRANDES 

í e b a j a s 
en los 

P R E C I O S . 

P Í D A S E 
EL BÜIVO 

C A T Á L O G O 

OCI SE BA. 

PaEI , :GArC. 

Desde SS. 80 
cada una, 

T O D O S T.O.-̂  
luodflor, lí 

Píí̂ ^ / 

HÍQUIKiS 

S I N G E R ^ , 

PARÍ OASER I P: 

L A o 5 -
h a a s i ; : . 

y 

KIÍÍIUINAS 

S I N G E R 
PARA GSSER 

IIÁ|¡U!N¿3 I 

S I N G E R 
PARA GOSER 

SE VEXDE:,-
IIÁS CE 

eoo.ooa 
A X I A L E S . 

M̂ás ilr laatr» 
cu iru^ partes át 
todas l i S M '.íiJ-í-
S A 8 H A ' l i CUBEC 
que v t n á c n « a 
rl nuDdo, SQD 

MAQUINAS 

S M O E R . 

S I N G E R ' 
PAK¿ Ci)5£B 

Y 

; P O R QUÉ 
TAI-rTA 

POPLÍARID;¿? 

S I N G E R 
PARA GQSEB 

MÍDÜIKAS 

S I N G E R 
PARA GOSEH 

MIÍGUIN&S I 

S I N G E R . 
PARA GOSER 

P o r q u e s e n Iaí 

P o n Isi 
11: ; p-;rf<CC;on.»-
c a v . 
P o r . 

'leitci» 
P o r q u e sou lúS, 
mis 

P o r q c e " i r . U« 
I5 :-ÍleiiCÍ< 

P o r ^ a e 
(n-i4 Uger̂ S. 
P o r q o e son las 
OIAS 
Por^qe aoq 
inac liciles. 
p o r q e e ron l a s 
má» üurAcerac. 

P o r a a « »iiven 
p:>ra la F a m i l i a 
P o r q c é A Í n c n 

P Or q a e s i r r e a 
p x n el S a s t r e . 
P o r q o e l í rve iv 
p a r a ei «í.tp.itert* 
y coda e U s c o^ 
costura. 

LACOMPASIA FABRIL. SINGER Í 
P A R T I C I P A A L P Ú S U C O p U C 

P o r cftusa de la. aU-i rej''*"**̂ '̂ ^ ^J* 
cuizada por sij< célr1>re« MaijuÍM .̂. 
hay m u c h o s p u c o 

escrupulosos, que U s jm-ian y í a U . n c a a 
y hAsta empleaD el n^^mhre S I N G E R 
e a u n a ii otra f rma p.nr.i e n g a ñ a r a 
los ÍBcautos, l lamándolas ¿ I K ^ k k 
raccjoiTAr^AS y S-^rcUA Sí.s&ks, u 
otra co«a por el 

T O D A K X Q ' J I N A SINGER 

J l s v a la. di» í é t r i c a y e l 

« S I N G E R ' 
e n e l y j a r o cví'-sr 
r . c a s i r . v i í r . s 3 x S ? l r í r . '.5 / a j -

I s s j s l ^ i r e s «ÍÁQÜÍNA I F G ! -

TIMA DE L * C O H P / S H F A 3 R 1 L 

S l N C E R . _ _ _ _ _ 

P l d S 2 3 E l n - . - Í V 3 C Í . T . t L C 3 C 

q M e ei í . a p c t l l s s r i r . 

LA D11{£CU6S CriíEIl-M, 

ESr.\X'A Y r O R T U G A i . 

N, GÉLLE OE Ê RRCTÁS. 25-
^ A D H I I ) . 

t 

Ayuntamiento de Madrid




